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Resumen. Introducción: en este artículo, se explora cómo los procesos de búsqueda 
e identificación de personas desaparecidas se han convertido en procedimientos 
técnicos y cómo se han implementado. Metodología: se hace la sistematización de 
algunas de las herramientas de búsqueda e identificación creadas por las entida-
des encargadas de las políticas públicas sobre desaparición forzada, y se hace una 
etnografía de la morgue y el laboratorio del Instituto Nacional de Medicina Legal 
en Bogotá. Resultados: se demuestra la importancia que tiene el diálogo entre las 
ciencias sociales y las ciencias forenses en la reconstrucción histórica de lo que ha 
sido el conflicto interno armado en Colombia. Conclusión: el diálogo entre cien-
tistas sociales y científicos forenses permite ampliar el concepto de identificación, 
más allá de la suma de unos procedimientos técnicos que dan como resultado la 
identidad de una persona, con lo que se aporta a la construcción de nuevas catego-
rías de representación de la violencia.
Palabras claves: administración de la muerte, ciencias forenses, desaparición 
forzada, identificación.
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Processes, Procedures, Devices and Techniques 
for the Management of the Missing Body 
Abstract. Introduction: This article explores how the processes of searching for and 
identifying missing persons have become technical procedures and how they have been 
implemented. Methodology: Some search and identification tools created by the entities in 
charge of public policies on forced disappearance are systematized, and an ethnography 
of the morgue and the laboratory of the National Institute of Legal Medicine in Bogotá 
is conducted. Results: The importance of the dialog between social sciences and forensic 
sciences in the historical reconstruction of what the internal armed conflict has been in 
Colombia is proven. Conclusion: The dialog between social scientists and forensic scientists 
allows to extend the concept of identification, beyond the sum of technical procedures that 
result in the identity of a person, thus contributing to the construction of new representation 
categories of violence.
Keywords: death management, forensic science, forced disappearance, identification.
Processos, procedimentos, dispositivos e técnicas 
de administração do corpo desaparecido 
Resumo. Introdução: neste artigo, explora-se como os processos de busca e identificação 
de pessoas desaparecidas têm se convertido em procedimentos técnicos e como têm 
se implantado. Metodologia: faz-se a sistematização de algumas das ferramentas de 
busca e identificação criadas pelas entidades responsáveis pelas políticas públicas sobre 
desaparecimento forçado e faz-se uma etnografia do necrotério e do laboratório do 
Instituto Nacional de Medicina Legal em Bogotá (Colômbia). Resultados: demonstra-se 
a importância que o diálogo entre as ciências sociais e as forenses tem na reconstrução 
histórica do que o conflito armado vem sendo na Colômbia. Conclusão: o diálogo entre 
cientistas sociais e cientistas forenses permite ampliar o conceito de identificação para mais 
além da soma de uns procedimentos técnicos que levam à identificação de uma pessoa, 
com o que se contribui para a construção de novas categorias de representação da violência.
Palavras-chaves: administração da morte, ciências forenses, desaparecimento forçado, 
identificação.
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Introducción
Este artículo es uno de los resultados de la inves-
tigación titulada “Surgimiento y desarrollo de 
los procesos de búsqueda e identificación de per-
sonas desaparecidas en Colombia. Liminalidad, 
administración del cuerpo y etnografías del labo-
ratorio y la morgue”, desarrollada en el marco del 
trabajo de grado para optar al título de magíster 
en Antropología en la Universidad de los Andes. 
El trabajo fue efectuado entre el 2014 y el 2015, y 
tuvo como objetivo principal: “estudiar las prácti-
cas de orden cultural, discursivo, social y religioso 
que desarrollan los científicos forenses en torno a 
los cuerpos sin identificar”. En ese sentido, se ana-
lizaron las relaciones que construyen los científi-
cos con los cuerpos de las personas desaparecidas 
durante el proceso de identificación en el laborato-
rio forense y la morgue, de modo que se reconocie-
ron las formas de producción de conocimiento que 
se han llevado a cabo en estos lugares. 
Para este propósito, fue necesario construir un 
contexto general de la problemática de la desapari-
ción forzada en Colombia y su relación con expe-
riencias latinoamericanas, a fin de establecer algunas 
de las dinámicas históricas en las que se ha desarro-
llado este fenómeno desde los años setenta hasta la 
fecha. Luego de este contexto general de la problemá-
tica, la primera parte de la investigación se denominó 
“Historia social de la identificación en Colombia”, 
compuesta por tres momentos que permitieron esta-
blecer el surgimiento y el desarrollo de los procesos 
de búsqueda e identificación de personas desapare-
cidas en Colombia. Así, se reconoció la relación que 
han venido construyendo los familiares de las vícti-
mas y los científicos forenses en el desarrollo de los 
procesos científicos. 
En la última parte de la investigación, se 
hizo la etnografía del proceso forense a través de 
la reconstrucción de un caso específico desde el 
momento del asesinato hasta la entrega del cuerpo 
a sus familiares once años después. Se analizaron: 
los procesos de necropsias, la búsqueda de los fami-
liares, la identificación del cuerpo y la entrega del 
cadáver. Por último, para comprender a profundi-
dad la manera como se produce conocimiento en 
los espacios de identificación de personas desapa-
recidas, durante los tres primeros meses del 2015 
se hizo una etnografía de la morgue de Medicina 
Legal en la sede de Bogotá. 
Teniendo en cuenta este marco de trabajo, el 
presente artículo se desarrolla como uno de los 
momentos de la historia social de la identificación 
en Colombia, y se sitúa en el periodo de tiempo 
entre los años noventa y mediados del siglo xxi. 
Para ese caso, se analizan principalmente los crí-
menes perpetrados por los grupos paramilitares 
con el apoyo de agentes del Estado. 
Como se ha demostrado ampliamente con las 
denuncias interpuestas por organismos de derechos 
humanos nacionales e internacionales, los grupos 
paramilitares aprendieron de los organismos de 
seguridad del Estado las técnicas de guerra contra-
insurgente [1-3] y las llevaron a su máxima expre-
sión, creando verdaderas industrias de la muerte. 
Fábricas cuya producción fueron miles de cuer-
pos desmembrados y luego desaparecidos1. En ese 
momento, la desaparición forzada se empezó a eje-
cutar de forma masiva. 
Todos estos hechos y denuncias serían rati-
ficados después del 2005 con las confesiones y las 
versiones libres de los comandantes paramilitares, 
en el marco de la Ley de Justicia y Paz promulgada 
por el entonces presidente Álvaro Uribe Vélez como 
parte de la estrategia para la desmovilización colec-
tiva de los grupos paramilitares y para ir ganando 
terreno en la confrontación con las guerrillas, en 
busca de la desmovilización individual de los gue-
rrilleros. La puesta en marcha de esta ley expuso a 
la luz pública que el accionar paramilitar en el país 
se había convertido en una industria de la muerte 
promulgada y apoyada por sectores políticos y 
empresariales. Esta forma de asesinato masivo de 
personas generó cambios técnicos en la manera 
de buscar e identificar a las víctimas desaparecidas, 
y en las relaciones entre científicos forenses, fami-
liares de desaparecidos y cuerpos sin identidad. 
Este artículo se sitúa en el desarrollo de las 
complejas relaciones sociales que surgen en medio 
de los procesos de búsqueda e identificación. De tal 
modo, se da respuesta a la pregunta sobre ¿cómo 
los procesos de búsqueda e identificación se han 
convertido en procedimientos técnicos y de qué 
manera se han implementado? 
1 En los datos del Registro Nacional de Desaparecidos se 
puede ver que “el comportamiento de la desaparición presunta-
mente forzada empieza a aumentar paulatinamente desde 1975 y 
su periodo de mayor incremento se produce entre los años 1995-
2002, año en el cual se registran 2.297 casos” [4]. Este lapso coin-
cide con el periodo de expansión nacional del paramilitarismo.
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Es muy poco lo que se ha escrito hasta el 
momento sobre el surgimiento y el desarrollo de 
los procedimientos de búsqueda e identificación 
de personas desaparecidas, y se presenta en dos 
registros diferentes. Por un lado, a finales de los años 
ochenta, a través de funcionarios pertenecientes a 
entidades como el Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses y la Procuraduría General 
de la Nación. Estas personas, individualmente, fue-
ron desarrollando sentidos de alteridad y afecto en 
torno a los desaparecidos y sus familiares, lo que las 
llevó a buscar herramientas para establecer la iden-
tificación de las personas asesinadas y sin identidad. 
Algunos ejemplos de este tipo de acciones son: la 
traducción al español del Protocolo de Minnesota 
que hizo la doctora Mary Luz Morales Rodríguez, 
funcionaria de Medicina Legal, y la diferenciación 
que hizo ella también entre lo que en ese momento 
se reconocía como un “NN”2 y la categoría de des-
aparecido, con lo que elaboró formatos para cada 
categoría. 
Por otro lado, la primera organización de 
familiares de víctimas de desaparición forzada en 
Colombia —la Asociación de Familiares de Detenidos 
Desaparecidos (asfaddes)—, desde principios de 
los años ochenta, empezó a construir herramientas 
empíricas3 que les permitieran a los familiares identi-
ficar a sus seres queridos desaparecidos. La construc-
ción de estos mecanismos propios de identificación 
no ha sido registrada a profundidad en ningún docu-
mento oficial; en cambio, circula entre algunos textos 
de las organizaciones sociales y a través del testimo-
nio oral de las personas sobrevivientes, con lo que se 
llena de contenido social un relato que a simple vista 
pareciera ser el de un procedimiento reciente.
El segundo objetivo del artículo es demostrar 
la importancia que tiene el diálogo entre las ciencias 
sociales y las ciencias forenses en la reconstrucción 
2 Históricamente, la sigla nn ha tenido una carga simbó-
lica de desprecio hacia los cuerpos sin identidad. Por un lado, 
por su relación con el decreto “Noche y Niebla” de la Alemania 
nazi, que da origen a esta práctica violenta y, por otro lado, por 
el significado en inglés de la sigla (No Name). Debido a esto, el 
Instituto de Medicina Legal, escuchando las exigencias de las 
organizaciones de familiares de desaparecidos, ha designado la 
categoría de “personas no identificadas” para referirse a los cuer-
pos de las personas que llegan a la morgue sin identidad. 
3 En este caso, se hace referencia a las primeras fichas de 
identificación que diligenciaron los familiares de los desapare-
cidos en medio de largas jornadas de búsqueda en los botaderos 
de cadáveres a las afueras de las ciudades, en las morgues y en los 
cementerios municipales.
histórica de lo que ha sido el conflicto interno 
armado en Colombia. Este diálogo permite ampliar 
el concepto de identificación, más allá de la suma de 
unos procedimientos técnicos que dan como resul-
tado la identidad de una persona. 
Desaparición forzada y políticas 
públicas
La Ley 589 de 2000 —por la cual se tipifica el geno-
cidio, la desaparición forzada, el desplazamiento 
forzado y la tortura, y se dictan otras disposicio-
nes— crea los siguientes dispositivos para la bús-
queda e identificación de personas desaparecidas: 
Mecanismo de Búsqueda Urgente (mbu), Plan 
Nacional de Búsqueda (pnb), Registro Nacional 
de Desaparecidos (rnd), Comisión Nacional de 
Búsqueda de Personas Desaparecidas (cbpd), 
Registro de detenidos y capturados y administra-
ción de bienes. 
Para el caso específico de este artículo, se 
hace el análisis de las primeras cuatro herramien-
tas, iniciando con el mbu. La principal razón por la 
cual surge esta herramienta es porque en la mayo-
ría de casos de desapariciones, sobre todo en los 
años ochenta y noventa, los miembros de la Policía 
Nacional encargados de la búsqueda argumenta-
ban no poder realizar la acción hasta pasadas 24 o 
72 horas. Ante este hecho y como mecanismo para 
evitar que la desaparición finalizara con la muerte 
del individuo, la Ley 589 de 2000 crea la figura de 
búsqueda urgente, cuyo objetivo es “encontrar a la 
persona desaparecida, viva o muerta, a través de 
la adopción inmediata, por parte de las autorida-
des judiciales, juez o fiscal, de todas las diligencias 
necesarias tendientes a localizar a la persona que 
se presume ha sido desaparecida” [5]. En ese sen-
tido, la mbu adoptó una serie de recursos legales 
que en teoría permitirían prevenir los hechos de 
desaparición forzada. Por ejemplo, la activación 
de la búsqueda debe hacerla de inmediato un juez 
o un fiscal, y cualquier persona que sepa del caso 
puede poner en conocimiento a las autoridades 
para su activación. 
Las desapariciones forzadas de los años 
ochenta y noventa tenían como característica gene-
ral la falta de información del caso, lo cual impi-
dió los avances en la búsqueda e identificación de 
las personas desaparecidas. Aparte de lo anterior, 
no se ejecutaban procedimientos adecuados de 
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levantamientos y necropsias de cadáveres en condi-
ción de no identificados. Esto terminó por conver-
tir el proceso de búsqueda e identificación en una 
labor empírica realizada por familiares y algunos 
médicos legistas sensibles a la problemática. En este 
periodo de tiempo, las identificaciones se caracte-
rizaron por hacerse a través del reconocimiento 
visual del cadáver4 y los procedimientos no eran de 
carácter técnico.
En ese contexto, surge el rnd como un sistema 
de información referencial de datos suministrados 
por las entidades intervinientes en la búsqueda e 
identificación de personas desaparecidas [7]. Esta 
herramienta de información permite “identificar 
cadáveres sometidos a necropsia médico-legal en 
el territorio nacional, orientar la búsqueda de per-
sonas reportadas como víctimas de desaparición 
forzada y facilitar el seguimiento de los casos y el 
ejercicio del Mecanismo de Búsqueda Urgente” [5]. 
En la práctica, este sistema de información es 
una gran plataforma tecnológica que opera a tra-
vés de una serie de aplicaciones divididas en dos 
grandes secciones. La primera está disponible en 
la página web de Medicina Legal. En esta sección, 
las aplicaciones son: Consultas Públicas (para la 
búsqueda alfabética de los cadáveres ingresados 
a Medicina Legal); Localización de Información 
Forense Estadística (life), que consiste en un apli-
cativo de georreferenciación que utiliza como 
interface la imagen satelital del mapa de Colombia 
para consultar los datos estadísticos relacionados 
con casos de desapariciones forzadas, ocurridos en 
los departamentos, municipios y barrios del país; y 
Hagamos Obligatorio Poder Encontrarlos (hope), 
que es un mural de fotografías de los rostros de los 
desaparecidos. 
En la segunda sección, está el Sistema de 
Información Red de Desaparecidos y Cadáveres 
(sirdec), que requiere clave de acceso y funciona 
4 Como lo explica la patóloga forense Mary Luz Morales 
Rodríguez, en el documento Violencia sexual y tortura en 
desaparición forzada [6], publicado por el Instituto Nacional de 
Medicina Legal y Ciencias Forenses: “En nuestro país, en épocas 
recientes, durante mucho tiempo la normativa legal en casos 
de muerte violenta reconocía la importancia de identificar al 
fallecido apelando a la ‘identificación de visu’ o reconocimiento 
visual del cadáver por testigos confiables. Si bien este método 
(observación del cuerpo, directamente o en fotografías de 
filiación) sigue usándose en muchos sitios del país, presenta alto 
riesgo de error que se explica por el estado emocional alterado 
de quien enfrenta tal situación, por los cambios que presenta el 
cadáver y por la calidad de las fotografías”.
como una plataforma tecnológica independiente 
de las otras herramientas. El sirdec tiene como 
objetivo hacer los cruces entre los reportes de per-
sonas desaparecidas ingresadas por las entidades 
encargadas de esta labor y los cadáveres sometidos 
a necropsia médico-legal que ingresan a Medicina 
Legal. Este sistema funciona como una “red social”5, 
donde funcionarios y familiares generan interac-
ción en torno a perfiles de personas desapareci-
das que son buscadas por sus seres queridos y en 
torno a muertos que son ingresados a las morgues 
de Medicina Legal y registrados en la base de datos 
del instituto. Además, se cruza información relacio-
nada con el avance en los procesos de investigación, 
búsqueda e identificación. Se ingresa la fotografía 
del perfil del desaparecido, los principales hechos 
ocurridos durante el suceso violento, y se describen 
todas las características físicas y las huellas indivi-
dualizantes que pueden aportar en la identificación. 
Este procedimiento lo llevan a cabo diferentes fun-
cionarios en cada una de las etapas de búsqueda. 
La tercera de las herramientas creada por esta 
ley es la cbpd, un organismo conformado por ocho 
instituciones entre oficiales, organizaciones de la 
sociedad civil y asfaddes por derecho propio (es 
decir, por la labor histórica que ha realizado). Las 
funciones de la cbpd se rigen en torno a dos objeti-
vos difusos. El primero es “apoyar la investigación 
en los casos de desaparición forzada para encon-
trar a los desaparecidos, determinar las condiciones 
de su desaparición y establecer la identidad de los 
presuntos responsables”. El segundo es “promover 
investigaciones por desaparición forzada mediante 
el conocimiento de casos, la adecuación de la con-
ducta, los mecanismos de investigación y la efectiva 
protección de los derechos de la víctima” [7]. Estos 
dos objetivos son débiles a la hora de ejecutar accio-
nes concretas en la prevención de nuevos casos de 
desapariciones forzadas o de presentar avances rea-
les en los casos denunciados antes.
Finalmente, el pnb es la guía metodológica 
creada por la cbpd para orientar los procesos de 
búsqueda a nivel local, regional y nacional. El 
cumplimiento de cada uno de los pasos de la guía 
requiere de un trabajo interinstitucional y multi-
disciplinario. El pnb está compuesto por cuatro 
5 Para este caso, se entiende red social como: “un tipo de sitio 
de Internet que favorece la creación de comunidades virtuales, 
en las cuales es posible acceder a servicios que permiten armar 
grupos según los intereses de los usuarios, compartiendo foto-
grafías, videos e información en general” [8].
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fases que vinculan cada una de las herramientas 
ya descritas. Las dos primeras fases de recolección, 
análisis y verificación de la información corres-
ponden al trabajo del Registro y el Mecanismo de 
Búsqueda Urgente. 
La siguiente etapa es: recuperación, estudio 
técnico-científico de identificación y destino final 
de cadáveres. Esta metodología desarrolla cada una de 
las fases de acuerdo con las diferentes situacio-
nes posibles en un caso de desaparición forzada; 
por ejemplo: la fase de recuperación y estudio téc-
nico tiene acciones en el momento en que la víc-
tima sea encontrada con vida, detenida o muerta. 
Dependiendo del hecho, se asignan responsabilida-
des a las entidades encargadas de estos procesos. 
Para este artículo, el interés es dejar claro el 
procedimiento que se ejecuta en caso de que la per-
sona desaparecida sea encontrada sin vida. Un pri-
mer momento corresponde a determinar el lugar 
donde sea hallado el cuerpo. Si es en campo abierto, 
los “jueces, fiscales y sus organismos de apoyo judi-
cial, criminalístico y forense” [5] tienen la res-
ponsabilidad de realizar los procedimientos de 
exhumación, para lo cual deben tener el “manejo 
de la escena del crimen acorde a los protocolos esta-
blecidos y conservando la cadena de custodia” [5]. 
La siguiente fase está relacionada con la iden-
tificación de las personas desaparecidas. En este 
punto, el pnb tiene como actividad la “práctica de la 
necropsia o análisis osteopatológico que incluye 
las ayudas diagnósticas, como radiografías, biop-
sias y descripción detallada de lesiones que per-
mitan establecer causa, mecanismo y manera de 
muerte, así como lesiones patrón” [5]. La ejecu-
ción de esta actividad corresponde al Instituto de 
Medicina Legal. Luego, entidades como Medicina 
Legal, el Cuerpo Técnico de Investigación (cti) y 
la Dirección de Investigación Criminal e Interpol 
(Dijín) hacen los análisis de carácter “odontológico, 
balístico, químico, geológico y demás pertinentes” 
[5]. Finalmente, se realiza el proceso de identifica-
ción del cadáver “según el estado del mismo, uti-
lizando el cotejo dactiloscópico, odontoscópico, 
antropológico o genético u otros” [5]. 
La última fase del pnb corresponde al des-
tino final del cadáver. Aquí se tiene, como primera 
actividad, “practicar todas las pruebas científicas 
necesarias, que hacen parte del expediente básico 
del cadáver no identificado, incluyendo el almace-
namiento de la muestra biológica para posterio-
res cotejos genéticos” [5]. Luego, si no se logra la 
identificación positiva del cuerpo, se ingresa toda 
la información post mortem al sirdec y se hace 
una inhumación estatal de carácter individual, con 
el marcado previo de las bóvedas o tumbas en los 
cementerios dispuestos para esta labor. 
Este es quizá uno de los aspectos fundamenta-
les en el que las organizaciones de familiares de des-
aparecidos han logrado incidir de manera positiva: 
en el reconocimiento de lo que ellas consideran que 
son los valores de dignidad del cuerpo sin identidad. 
Para explicar mejor este punto, es necesario recordar 
lo mencionado antes frente a la manera como, en la 
década de los ochenta, se hicieron los levantamien-
tos de cuerpos sin identidad y los enterramientos 
masivos en fosas comunes en cementerios munici-
pales. Frente a esos hechos, el movimiento de fami-
liares de desaparecidos exigió al Estado colombiano 
la aplicación de protocolos internacionales de levan-
tamiento, exhumación e inhumación de los cuerpos 
sin identidad. Así se logró la política pública exis-
tente en esta materia y explicada en cada una de las 
herramientas. La aplicación de estos protocolos per-
mite de manera sistemática generar futuras bús-
queda e identificación de estos cuerpos. 
A pesar de lo dispuesto en el pnb y de los 
importantes avances legislativos que ha tenido el 
tema de administración de los cementerios6, la rea-
lidad supera las políticas públicas, puesto que el 
problema de administración de los cementerios se 
mantiene7. 
6 Sobre este tema se puede consultar el Decreto 1333 de 1986. 
De otro lado, en los casos de las víctimas de desaparición forzada 
identificadas plenamente, la Ley 1408 de 2010 dice en el artículo 
7: “Los familiares de las víctimas que resulten identificadas reci-
birán, por parte del Programa Presidencial para la Acción Social, 
los recursos necesarios para solventar los gastos funerarios, de 
desplazamiento, hospedaje y alimentación durante todo el pro-
ceso de entrega de cuerpos o restos”.
7 Sobre este tema de cementerios y todo el proceso de bús-
queda, localización, identificación y entrega digna de personas 
desaparecidas son importantes los avances logrados en el marco 
de las negociaciones de paz entre el Gobierno Nacional y la gue-
rrilla de las farc-ep. Estos avances quedaron consignados en el 
comunicado conjunto 62, que hace parte del acuerdo general de 
víctimas. En este documento, se establecen como objetivos prin-
cipales: “Poner en marcha unas primeras medidas inmediatas 
humanitarias de búsqueda, ubicación, identificación y entrega 
digna de restos de personas dadas por desaparecidas en el con-
texto y en razón del conflicto armado interno que se pondrán en 
marcha antes de la firma del Acuerdo Final; y en segundo lugar, 
la creación de una Unidad Especial para la búsqueda de personas 
dadas por desaparecidas en el contexto y en razón del conflicto 
armado” [9].
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A fin de continuar con el procedimiento del 
pnb, si el cuerpo tiene una identificación positiva, 
se ejecuta el proceso establecido en el “Protocolo 
Interinstitucional de Entrega Digna de Cadáveres 
de Personas Desaparecidas”, documento que esta-
blece una relación de iguales entre las institucio-
nes encargadas de la parte técnica, las familias y las 
organizaciones de víctimas. Para la entrega y la 
inhumación, los familiares de la víctima tienen 
derecho a decidir sobre los rituales y ceremonias 
que quieren hacer para recibir y despedir los cuer-
pos de sus seres queridos. Toda esta actividad debe 
contar con el respaldo económico de las institucio-
nes públicas para los gastos funerarios.
Justicia y Paz
Otras de las herramientas legales creadas para la 
búsqueda e identificación de personas desaparecidas 
surgieron luego de promulgada la Ley de Justicia y 
Paz. Uno de los resultados importantes de esta ley 
fue el hallazgo de más de 6.400 cuerpos de desapare-
cidos, todas estas personas se encontraban en estado 
de osamenta y los procesos de identificación han 
resultado ser uno de los principales retos de los últi-
mos diez años para el Estado colombiano. Antes del 
surgimiento de Justicia y Paz, los mecanismos exis-
tentes para la búsqueda e identificación de personas 
desaparecidas eran básicamente desconocidos por la 
opinión pública. 
La promulgación y puesta en marcha de esta 
ley creó un metarrelato de la violencia paramilitar 
de los últimos veinte años. Desde ese momento, la 
opinión pública, de manera generalizada, empieza 
a narrar estos hechos con el siguiente esquema 
jerárquico: primero al paramilitar que rendía la 
versión libre8 y a los funcionarios que acompaña-
ban y hacían la diligencia, luego a los forenses que 
hacían la búsqueda y las exhumaciones de las fosas 
comunes, y por último los relatos de las víctimas y 
8 En este artículo no se desarrolla, pero uno de los puntos 
importantes a tener en cuenta en el proceso de Justicia y Paz es el 
de la mediación tecnológica en las relaciones entre víctimas, res-
ponsables de los hechos y funcionarios estatales. Sobre este tema 
es importante la investigación realizada por Alejandro Castillejo 
en el artículo: “Voces [en la cabeza]: espacialidad, mediaciones 
teletecnológicas y las verdades caleidoscópicas en el proceso de 
Justicia y Paz en Colombia” [10]. 
las imágenes de las entregas colectivas de los cuer-
pos óseos9. 
En este esquema narrativo, la labor del forense 
fue presentada como una acción objetiva per se, en 
la que el experto solo participa como perito de la 
diligencia judicial. En cambio, las labores de iden-
tificación en el laboratorio y la morgue no son pre-
sentadas; estas hacen parte de una caja negra de la 
que solo se conocen los dictámenes finales cuando 
se logra una identificación positiva. 
De tal modo, la Fiscalía se fue convirtiendo 
—en los últimos diez años— en una institución 
mediática que presenta sus avances en formato 
noticia, en especial aquellos relacionados con la 
Ley de Justicia y Paz. Finalmente, los desapare-
cidos empiezan a existir para la opinión pública 
y la forma de demostrar esa existencia es presen-
tando noticias que citan las cifras que surgen de 
la puesta en marcha de la Ley 975 y del Registro 
Nacional de Desaparecidos. Estas estadísticas, 
hasta el momento, no se han logrado unificar y en 
torno a estos números hay todo tipo de conflic-
tos por parte de las organizaciones de víctimas. 
Contradictoriamente, este metarrelato, que per-
mite el reconocimiento cosificado y estadístico de 
los desaparecidos en Colombia, desconoce la labor 
de las organizaciones de familiares de víctimas.
La identificación se inscribe en 
los huesos (etnografía al proceso 
forense)
La segunda parte de este artículo tiene como obje-
tivo demostrar la importancia del diálogo entre 
las ciencias sociales y las ciencias forenses, en la 
reconstrucción histórica de lo que ha sido el con-
flicto interno armado en Colombia. El argumento 
se desarrolla en torno al proceso de identificación. 
Desde ese punto de vista, es importante iniciar 
definiendo qué significa la palabra identificación: 
según la Real Academia de la Lengua Española, 
identificar “es hacer que dos o más cosas en rea-
lidad distintas aparezcan y se consideren como 
9 “Cuerpo óseo” es un término usado por las organizacio-
nes de familiares de desaparecidos —específicamente asfad-
des— como una manera de oponerse al término “restos óseos” 
utilizado por las ciencias forenses. La explicación que argu-
menta asfaddes para usar el término es sencilla y contundente: 
“Nuestros familiares no son restos, porque a nosotros no nos 
sobraban”.
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una misma”; “reconocer si una persona o cosa es 
la misma que se supone o se busca”; “llegar a tener las 
mismas creencias, propósitos, deseos, etc., que otra 
persona”. Desde el punto de vista forense, la iden-
tificación es “el método o mecanismo mediante el 
cual es posible establecer igualdad o diferenciación 
de una persona…” [11]. 
Con estas tres definiciones, se da cuenta de 
que la identificación es ante todo un proceso social 
de reconocimiento del otro10, en el que apenas 
una parte hace referencia a la identificación como 
método o mecanismo. Teniendo en cuenta lo ante-
rior, en los casos de desapariciones forzadas la 
identificación ha sido reducida a este último proce-
dimiento técnico de identificación forense, dejando 
por fuera: las relaciones sociales entre científicos 
forenses, familiares de víctimas y cuerpos sin iden-
tidad, las cuales emergen en medio de la técnica de 
identificar muertos. De otro lado, identificar per-
sonas en los laboratorios forenses no es solamente 
darles el nombre, la identidad y la carga histórica11 
a unos cuerpos óseos, es también generar mecanis-
mos de interpretación de los hechos sociales que 
permitieron el origen y el desarrollo de este tipo de 
prácticas violentas, lo cual permitiría identificar la 
historia del país desde la lectura de los huesos sin 
identidad. Algo así como descubrir en el estudio de 
los cuerpos violentados las causas y las razones de la 
degradación del conflicto social y político. 
Una metáfora que permitiría comprender un 
poco más esta idea es la relación entre las heridas 
ocasionadas en los cuerpos y el despojo de tierras y 
el desplazamiento forzado de grandes cantidades de 
personas. Un ejemplo para dibujar este argumento 
son los hechos violentos sucedidos en la región de 
Urabá, el despojo de tierras que fue secuencial a la 
10 Esta idea surge de un diálogo colectivo entre Alejandro 
Castillejo y el autor [10]. Los argumentos desde el punto de vista 
social en torno a este tema de la identificación están en cons-
trucción, y suponen una investigación de largo alcance que debe 
realizarse en el país, más aun si se tiene en cuenta que este tema 
es parte de la puesta en marcha del acuerdo sobre víctimas de las 
negociaciones de paz entre el Gobierno Nacional y la guerrilla de 
las farc-ep.
11 Esta afirmación la hago, por supuesto, reconociendo que 
ante la gravedad del delito y el daño causado a las familias sobre-
vivientes, la urgencia es ante todo darles identidad a los miles de 
cuerpos que se encuentran desaparecidos en todo el territorio 
nacional. Pero como propuesta de investigación considero que 
un diálogo entre forenses, cientistas sociales y sobrevivientes 
puede permitir que, en medio de la labor urgente de identificar, 
se interpreten hechos sociales de carácter estructural que nos 
permitan también identificarnos como nación.
violencia y luego la imposición de modelos territo-
riales de latifundio bananero, ganadero y aceitero. 
Esto para decir que las heridas ocasionadas en los 
cuerpos también se reflejan en los territorios. 
A continuación, se describen otros ejemplos 
que fue posible constatar en medio de la etnogra-
fía realizada para esta investigación. Estos datos 
fortalecen el argumento citado en el párrafo ante-
rior. El primero de estos ejemplos es el hallazgo 
de la médica forense María Dolores Morcillo y la 
antropóloga forense Isla Yolima Campos, en el 
artículo “Dismemberment: Cause of death in the 
Colombian armed conflict” [12]. Estas científicas 
logran establecer que el desmembramiento ha sido 
utilizado en Colombia en los últimos años como un 
mecanismo para matar personas. Este hallazgo se 
establece a través de una serie de patrones de des-
membramiento que son analizados a partir de una 
muestra importante de cuerpos óseos, encontrados 
en el marco de la aplicación de la Ley de Justicia y 
Paz. Eso quiere decir que las heridas en estos huesos 
analizados fueron causadas estando vivas las per-
sonas o en un tiempo perimortem. Un momento 
liminal en el que no es preciso determinar si la per-
sona estaba viva o muerta, un tiempo en el que las 
acciones se desarrollan cerca de la muerte. 
El hallazgo de estas forenses es fundamental 
porque abre una nueva categoría de espacio y de 
tiempo para comprender la violencia de los últi-
mos años en Colombia. En los relatos de la violen-
cia de inicios del siglo xx, el tiempo de la ejecución 
de las heridas fue post mortem, como mecanismo 
para enviar un mensaje al enemigo [13, 14]. En este 
último periodo, los paramilitares ejecutaron una 
parte de las acciones violentas contra el cuerpo 
antes y cerca de la muerte. La pregunta sería: ¿cuá-
les han sido las razones y las condiciones históricas 
del conflicto interno armado que hicieron que este 
tipo de prácticas se desarrollaran en los cuerpos de 
las personas asesinadas causando niveles incalcu-
lables de dolor? 
De otro lado, el hallazgo de las forenses en 
cuanto al desmembramiento como causa de muerte 
permite, en términos científicos, que algunas de las 
causas de muerte clasificadas por los expertos como 
indeterminadas puedan tener esta nueva categoría 
de representación. Lo anterior es clave para garan-
tizar el derecho de las víctimas a conocer la verdad. 
En ese mismo sentido, los forenses en los últimos 
años han logrado establecer hallazgos importantes 
en cuanto a las torturas y la violencia sexual a la que 
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han sido sometidas muchas de las víctimas en este 
periodo de violencia [15]. 
En esa línea, se desarrolla el segundo ejemplo. 
En el marco del trabajo de campo, surgió una larga 
conversación con la antropóloga forense Angélica 
Guzmán, del Instituto de Medicina Legal, en torno 
al cuerpo de la mujer como objeto de guerra. A par-
tir de estas ideas, en el Instituto de Medicina Legal 
se presentaron varios hallazgos realizados por la 
antropóloga en el análisis de 130 casos de muje-
res desaparecidas y asesinadas en 2007-2014. Esta 
última presentación se denominó “Conversaciones 
sobre estas putas rutas”, y en ella se mostraron los 
hallazgos forenses y las preguntas sociales que se 
podrían desarrollar en un diálogo entre ciencias 
sociales, ciencias forenses y cuerpos sin identificar. 
Por ejemplo, en la distribución geográfica que 
hace la forense de los 130 casos ubica los departa-
mentos donde fueron desaparecidas, asesinadas y 
encontradas estas mujeres. En este punto, las pre-
guntas son: ¿estas mujeres desaparecidas son de 
estas regiones? Si no son de estos lugares, ¿por qué 
razón llegaron hasta ahí? ¿Cuál fue el contexto de su 
desaparición? ¿Qué recorridos hicieron estos cuer-
pos antes, durante y después de la desaparición? 
¿Qué cruces regionales podrían arrojar estas rutas 
en relación con las dinámicas económicas y socia-
les del conflicto? ¿Cómo se relacionan las heridas de 
estos cuerpos con los daños ambientales causados 
en estos territorios? 
Tales preguntas se convierten en un punto 
de partida para continuar con la investigación en 
torno a las violencias que se ejercen en los cuerpos y 
la relación que eso tiene con el territorio. Es posible 
que en el futuro los mecanismos de desapariciones 
sean complejos y se requieran nuevos registros para 
estudiar y prevenir estas dinámicas que surgen y se 
fortalecen incluso en procesos de transición, como 
es el caso de los países centroamericanos. 
Para finalizar este artículo, el tercer ejem-
plo surge de un diálogo que el autor tiene con tres 
forenses del laboratorio de Medicina Legal. Se cita 
en extenso la nota de campo, porque recoge algu-
nas de las ideas desarrolladas en esta segunda parte 
del artículo: “Este cuerpo, según la antropóloga del 
Equipo Argentino de Antropología Forense, está 
lesionado por todas partes y es muy complicado 
saber qué pudo haber pasado. Una hipótesis del 
antropólogo es que puede ser un cuerpo de la ava-
lancha de Armero, dado que las lesiones demues-
tran que fue una fuerza muy grande la que chocó 
con el cuerpo, además porque ninguna de las lesio-
nes es por herida de arma de fuego… La antropó-
loga es enfática en afirmar que los casos que hay 
en Colombia no los había visto nunca. Según los 
científicos, en Colombia hay casos para los que no 
existe literatura previa que permita comparar patro-
nes de lesiones. Afirman incisivamente que en un 
futuro cercano si se logra que los forenses escriban 
serán referencia para situaciones como la de México 
y Centroamérica. Ponen el ejemplo de María Dolores 
Morcillo, ella es la única que ha escrito un paper sobre 
desmembramiento como causa de muerte” [16]. 
Conclusiones
Este diálogo informal y fragmentario en medio 
de una rutina normal del laboratorio durante el 
proceso de identificación permite visualizar tres 
elementos importantes que se quieren resaltar a 
modo de conclusiones para finalizar este artículo. 
La primera idea fundamental que queda registrada 
en medio del diálogo es la necesidad del cientista 
social de comprender, por lo menos de manera 
genérica, los procedimientos técnicos de identifi-
cación desde el lenguaje de los forenses (médicos, 
antropólogos, odontólogos, balísticos, etc.), pues 
de otra manera no es posible construir un registro 
que permita el diálogo fluido con estas personas. 
La segunda idea importante tiene que ver con 
la necesidad que hacen explícita los dos antropólo-
gos citados en la nota de campo, cuando afirman 
que en Colombia “hay casos para los que no existe 
literatura previa que permita comparar patrones de 
lesiones”. Con esto están diciendo que hay meca-
nismos de violencia para los que todavía, desde el 
punto de vista técnico, no se han creado mecanis-
mos de representación. La propuesta planteada en 
este artículo es que esos mecanismos de representa-
ción deben surgir de este tipo de diálogos. 
Por último, en este tipo de diálogos transdis-
cisplinarios es posible evidenciar que en los cuer-
pos mutilados y fragmentados los forenses, aparte 
de lesiones, también reconocen las posibles accio-
nes que ocasionaron las heridas. En ese sentido, 
valdría la pena profundizar el diálogo entre disci-
plinas para indagar por el tipo de acciones que ven 
los forenses y la manera como estos hechos se tra-
ducen en aspectos culturales sobre el tipo de socie-
dad que ocasiona y permite estas violencias. Para 
decirlo de otra forma, los forenses tienen claro que 
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los cuerpos “hablan”, pero es necesario que el tes-
timonio de esos cuerpos también sea leído y com-
prendido por las ciencias sociales. De esta forma, 
hace falta generar mecanismos de explicación del 
origen de esas violencias y las posibles formas de 
prevención.
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